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LA circunstoncia de que hoya coincidido el período de tiempo en que me honro en
presidtr lo Sociedad Espoñolo de Estudios Clósicos con la fecha de nuestro III

Congreso, según la periodicidad que desde el primero tenemos establecido, hace que
hoy tenga lo gran satisfoccibn de dirigirme o Vds. en este acto inaugurol. Sólo la
empaña el hecho de que, infortunadamente, nuestro inauguroción se haya visto en-
tristecida por el follecimiento del Profesor Alboreda, Secretorio del C. S. 1. C. y tan
ligodo o trovás del mismo o nuestros estudios. Creo por ello que mis palobras inicia-
les deben ser para transmitir al Consejo, en cuya casa celebramos esta sesión, nuestro
sincero pesar por esta gran pórdida. Con este motivo no hemos podido contar con la
presencio en sste acto del Sr. Ministro de Educación, que hobía prometido su asis-
tencio.

Cumplido este piadoso deber, quiero saludar ahora a todos los congresistas y de-
cirles cuanto me sotisface poder hacerlo. Y no tanto porque elio es señai de que ha
1legado o puerto nuestra torea preparotoria, como por la ocasión que se nos deporo u
todos para conocernos mejor en el terreno científico y también en el personal, paro
cambiar impresiones sobre nuesiras experiencias, para hacer una especie de balonce
de los últimos aíSos y para cobrar ónimo a fin de continuar nuestra tareo, no siempre
fóctl, en el futuro,

Esios objetivos, !on importontes en todo Congreso, lo son tol vez de una ma-
nera especiol en el nuestro. Si son comunes, en efecto, los lazos que nos unen a todos
o los estudios clósicos, hoy que reconocer al propio tiempo que es grande e) aisla-
miento que a veces exista entre nosatros. Procedemos ya de la enseñanza universi-
taria, ya de lo media, ya de la estotal, ya de la privoda o de lo Iglesia; están tam-
bfén los licenciados y estudiantes. Científicomente estón los filólogos, los IingUistos,
los orqueólogoa, y otras especialidodes mbs. Hay quienes se interesan de preferencia
por los temas pedagógicos. A destacar lo que entre todos hay, sin embargo, de co-
mún tienden las actividades de la Sociedad Española de Estudios Clásicos y muy por-
ticularmente nuestros Congresos.

Pero no estamos solos en este esfuerzo nuestro. En la organización de este ter-
cero que hoy se inaugura, hemos contado con una serie de preciosas coloboraciones
y ayudas, que me cumple en este momento agradecer.

En prímer fugar quiero dar (as gracias al Excmo. Sr. Ministro de Educoción y a
las autoridades de su Ministerio, la presencio de varios de los cuales constituyen una
señal de aprecio paro lo que nuestros estudios significan y un estímulo para conti-
nuor nuestra tarea. Pero no es solamente esfo lo que he de ogradecer, sino también
la ayuda prestado por ei Ministerio para la organizacibn del Congreso. En esta ayu-
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da se incluye la de diversos departomentos que hon facilitado la presencia del profe-
sorodo y han concedido oyudas pora la asistencia al Congreso,

Tombién el Consejo Superior de Investigociqnes Científicas, al que ton ligodos
están nuestros estudios, ha oyudado a nuestro Cangreso no sdo con medios materia_
les, sino tombión medionte la cesión de sus 1'ocules y fa organizactón de una expo-
sición de libros sobre nuestros estudios, exposición o lo que por otra parte, contri-
buyen osfmismo algunas librerías privadas.

Es igualmente valioso la oportoción de.la Universidad de Madrid, y de su Focul-
tod de Filosofía y Letras. Gracios al decidido apoyo del Rector de lo Universidad,
podrón Vds. presenciar una representoción teotral de Plauto, organizodo en cola-
boración por la Universidod y nuestra Sociedad. Y en locales de la Facultad serón
ustedes acogidos hospitaloriamente y se celebrorán, o mós de olgunas sesiones cien-
tíficos, un concierto y uno lecturo escenificada de Esquilo, cuyo reolización se debe
ol esfuerzo de un grupo de profesionales y estudiontes del Teotro de Cómara "La
BorcÓ'.

EI Ayuntamiento de Madrid, por su parte, recibirá a los congresistos en su casa,
lo cuol he de ogrodecer sinceramente oquí al Excmo. Alcalde-Presidente.

La lista de nuestros agradecimientos es todavía mós largo. Incluye a los Cen-
tros y Organismos que se hon hecho representar en nuestro Congreso: La Federación
Internocional de Asociaciones de Estudios Clásicos, y diversos Asociociones Nocionales;
las Universidodes y otros centros científicos españoles. Incluye también a los Profeso-
res extronjeros que nos honran con su presencia; a extranjeros y españoles cuyas
ponencias y comunicociones vamos o es<uchor y que estoy seguro de que no defrau-
darón nuestra espera; a todos Vdes. en generol, pues su presencio es signo de con-
fianzo en los organizadores del Congreso y gorantío de su éxito. Me complace el salu-
darles a todos de nuevo desde aquí, y el desearles que su estancia entre nosotros
sea groto y fructífera.

Pero, aun a rlesgo de cansar su otención, no serío justo cerrar esta lista sin men-
cionor al menos o los miembros del Comité de Organización del Congreso, que han
estodo en todo momento a mi lado. Me refiero ol Secretorio y Tesorero de nuestra
Sociedod, Sres. Moriner Bigorra y Calonge, a la Vicesecretaria, Sra. Codoñer y a los
Sres. Fernández Galiono y Sánchez Lasso. También a lo Sro, Murcia que nos ha
ayudado eficazmente en la labor de Secretaria. Y, finolmente, aunque su relación
con la orgonización del Congreso sea solo indirecta, creo que debo oludir oquí a los
outores de las dos últimas publicaciones de la Sociedad, dirigidas por el Sr. Sónchez
Ruipérez, que han sido nuestra principal fuente de ingresos, oparte de las ayudas
oficioles, poro organizar el Congreso. Este desinterés con que diversos profesores,
han colaborado en las publicaciones de nuestra Sociedad, es olgo verdaderamente
eJempiar y muy honroso para la misma.

Contondo con todos estas colaborociones hemos orgonizodo un Congreso que en
sus líneas generales, sigue las líneas de los anteriores. Los ponencios versan sobre
temas centrales de muy diversos compos de los estudios clásicos y han sido encarga-
das a especialistas de prestigio. Solamente en torno a esos temos hon sido ocepto-
das comunicaciones, con objeto de evitor uno dispersión excesiva. Con este mismo
objeto se hon estoblecido, que, salvo excepción, no haya sesiones simultáneas. He-
mos organizado dos coloquios en los cuales puedon debatirse temas realmente im-
portantes: uno sobre la pedagogía de los lenguos clósicas; otro que esperamos in-
terese por su novedad, sobre lo aplicación de la Lingiiistico estructural al estudio de
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estas lenguas. I^tentomos atraer lo ntención hocio este campo prometedor, y al tiem-
po, dor ocosión ol desarrollo d® estos estudios entre nosotros. Y, finolmente, no podía
faltar con motivo del centenario de Séneca un recuerdo a nuestro filósofo, que estará
a wrgo del P. Elorduy en su intervención en la sesión de Clausura.

Aparte de esto y de I^ actas de tipo social, hemos organizado, como queda di-
cho orriba dos representaciones teotrales, un concierto, una visita al Museo Arqueo-
lógico, una exposición bibliogrófica, y una recepción por In propia Sociednd, acto que
ha tenido que ser aplazado par lo luctuoso de la fecha de hoy. También, gracias o
la Embojadn Norteamericana hemos recibido una película en color con una repre-
sentación de I.a Orestiada en griego, que no hemos incluido en nuestro progrnma por
ser de tipo escolar, pero que podemos proyectar si hay congresistas interesados en
ello. Esperamos que todo este programa sea de su ogrado. En combio, no hemos po-
dido mantener uno promesn nuestra -y por ello he de dar aquí disculpas-, la de
publicar una bibliografía de los estudios clósicos en Espoña de 1956 0 1965, que
fuera lo continuación de lo publicado por nosotros relativa al período anterior
de 1939 a 1955. EI Sr. Fernóndez Galiono que se encorgó desinteresodamente de esto
tarea se ha encontrado abrumado por la inmensa cantidad de material. recogido y
los cólculos reolizados para tener el libro n tiempo para el Congreso, se han venido
abajo, pese al intenso trnbajo realizado. Ello es sensible, ounque de otra parte, esa
mismo sobreabundancia de publicaciones sobre nuestros estudios sea coso grata de
ver, Esperamos, de todas formos, que el libro pueda aparecer en pocos meses.

No es precisa su presencio, sin embargo, para intentar troznr un breve pnnorama
sobre el desarrollo de nuestros estudios en España, durante estos últimos años, con-
tinuando así esa especie de Balance que cada cinco años realizamos con motivo de
nuestros Congresos. Desde el punto de vista de los publicaciones científicos, no pa-
rece que debamos vacilar en ofirmar que, en líneos generales, continua el ritmo de
nuestro producción anterior. Esta producción se vierte en Revistos que, por su .nú-
mero y colidad, hobríon sido inconcebibles hoce no demasiados años; en lo Colección
de Autores Griegos y Lotinos, o la que hay que añadir diversos traducciones inde-
pendientes; en obros monogróficas, relativamente obundantes. Vamos teniendo poco
a poco mnnuoles españoles, hechos de primera mano sobre diversos especiolidades
de nuestras disciplinas. Son cnda vez mós frecuentes las traducciones de obras ex-
tranjeras sobre nuestros estudios, lo que demuestra un favor general del público. Hay
en curso de realización proyectos, que, el día que se cumplan, señalorón un paso
importante hocia adelante, tales los grandes diccionarios Griego y Latino, que pn-
trocino el Consejo Superior de Investigaciones Científicas.

Hny que señolnr, de otro parte que durante el período de que nos ocupamos, han
mejorado considerablemente las condiciones en que trabajamos. Se han hecho más
fóciles las viajes al extranjero, y sobre todo, la adquisición de libros, gracios esto
último al Fondo de Ayuda a la Investigoción en lo Universidad. Tombién el Consejo
Superior de Investigociones Científicos, mejoró considerablemente sus dotaciones, aun-
que lentamente haya habido últimamente una dróstico reducción.

De todos formas, conviene que no nos engoñemos pintando la situación con un
optimismo exagerado. Es excesivomente lento el ritmo de publicación de Manubles
de altura y de ediciones y traducciones de autores antiguos. Piénsese, pora reducirnos
a este último punto, que habrío que rehocer la casi totalidad de las traducciones de
autores clásicos existentes por haber variado tonto los textos de los autores, com'o
sobre todo, las exigencias del estilo literario castellano. Continúan reeditóndose una
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y otra vez troduccianes que deberían haber sido sustituidos hoce lorço tiempo y que
causan daño ol ofrecer ol público en general una imagen no aceptoble yo de los
outores antipuas. Morcho con lentitud y retroso la pwblicacián de obras monopróficas,
lo lobor de exploroción arqueolópica y tar?tos coaos mós. Los astudios clósicas tienen
ya en Españo una entidod definida y un desarrollo casi senwcionol en reloción con
ipocos ra muy distontes; pero, despuás del yran empujón de la dícoda del cincuenta
no hon experimentodo el propreso radicol que deberíomoa esperar.

En reolidod lo razón fundamentol está en una renovoción mós bien escosa del
çrupo de personas que trobojen en este campo, junto con el descenso natura) de la
producción de alpurws de ellce, $omos demosiado pocos en definitiva La expansión
de la enser►onza universitario de nuestras moterios es o largo plozo el único reme-
dio contro esta enfermedod. Cloro estó que no bosta con que aumente el níxnero del
personal universitario, con el cuol colabora a veces en estas tareos el de otras cen-
tros. Sucede que nuestras estudios están demosiado locolizados hoy en día en unas
pocas ciudodes; en los demós los medios bibliopróficos son por demós escasos. Hace
falta uno descentralizoción y una exponsión o toda la nación de ta actividod que se
desarroilo hoy sobre todo en los centros primeramente aludidos, o sea, en Madrid,
Salarr+anca y Borcelano. Ello supone personal y medios. Personol y medios que, por
otro parte, son también necesurios en las Secciones de Clbsicas que actualmente fun-
cionon y en el Consejo. Piénsese en el ritmo excesivamente lento, por ejemplo, de
los Diccionorios Griepo y Latino, arribo oludidos, debido a uno dotación del tado
in^suficiar►te~ O en cGeoo hnbría de realizor en toda EspoRo un esfuerzo sistemático
para salvar los restos de los viejos cvlturos grieqa y romana, que estón a punto de
desaporecer en tontos lupares por couso de las nirrrs canstrucciones promovidas por
el turismo y lo exponsión urborw. Otros ejemplos más podrioe ► panrtrse.

No hoy fórmulos mágicas poro promover, aj nivel científico y d dr iv divulpa-
ción, el florecimiento de nuestros estudios, consideroble yo de todas formos, y q^re as
absolutomente indispensoble si queremos que lo enseñonza elemental del Griepo y
del Lat(n no degenere en rutino sin interés. De un lado, es precisa una renovación
y multiplicación del personal doce^te e investigador y una mejor dotoción de los cen-
tros. De otro, la creoción de un clima propicio y estimulante dentro de nuestro mismo
ombiente e incluso en ta Sociedod. Con la oyuda oficial y nuestro propio esfuerzo,
espero que este camino pueda recorrerse. A este optimismo, ciertom_ ente a plazo me-
dio y no excesivomente breve, nos impulsa la consideración de lo que yo se ha he-
cho. Pues los Estudioa Clósicoa hon sido y continúan siendo uno de las pocas venta-
nas por las que los hombres de letras de nuestro país se han osomado a panoramas
universoles que rebosan el estudio de la lenpua, Historia, Literatura, Arte, etc. de
nuestro propio poís, por otra porte indispernable. Continúan siendo, y queremos que
lo sean aún más en el porvenir, un foco de universolismo cultural, de humanismo en
suma. No en vano en ellos han aprendido y aprenden otras tantas disciplinas sus mé-
todos de estudio. De su vitolidad aqui mismo en España puede dar constancio el
hecho de que los modernos estudios de Lingiiistico estructurol, se hayan aplicodo en
nuestro país al estudio del Griego y del Latín, antes incluso, que ol del propio Es-
pañol, y ello desde puntos de vista en buena medida originales. Esto nos satisface
a nosotros como filólogos clósicos, pero si lo señolo aquí es para hacer ver cómo el
desorrollo de nuestros estudios puede y debe tener una trascendencia omplia dentro de
toda lo cultura del pafa.

Con esto poso o hablar de nuestras Universidodes, las centros que deben proveer
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tanto al desarrollo de nuestro bibliografía científica y de divulgación como a lo for-
mación de enseñantes de todos los grados. Aquí si que hoy que señolar en lo que res-
pecta al níxnero de estudiantes, un aumento mosivo en estos últimos años. En rso-
lidad, el aumento ha tenido lugor en todos los sectores de lo vida universitaria, pero tal
vez sea este uno de los campos en que más se ha hecho notar. Tal vez haya en il
un tanto de inftaciór2, motivado por los buenas perspe ĉtivos de las Ilomadas "salidas"
en la Enseñar)zo Msdio. En todo caso es totalmente evidente que tenemos hoy posi-
bilidades de formor a olumnos con verdadera vocación y preparación, que puedan el
día de moñana ayudarnos o sustituirnos. Esta presencia de las nuevós generociones,
en forma mucho mós destacado qus hoce algunos años, es probablemente el dato mós
optimista de lo situación. Solo hoce falta que sepamos y podamos utilizar esto ven-
taja.

Porque el reverso de este panoramo optímista consiste en las limitaciones de nues-
tros cuadros docentes universitorios y en tas dificultades con que hasta el momento
se ha chocado para ampliarlos. Dificultades que tienen un doble origen: de un lado
un número excesivamente escaso de graduados dispuestos a dedicarse a la enseñanza
universitario; ds otro uno limitoción gronde de los puestos dedicados a esto ense-
ñonza. Ambos hechos estón sin dudo en relación y vemos síntomas de que en om-
bos haya mejoría rópido. Por de pronto el Estado ha dado una prueba de bueno vo-
luntod ol crear una Sección de Filología Clósica en Gronada. La creación de esta 5ec-
c^ón es, sir) emborgo, solamente el comienzo del arreglo de un mal que es profundo y
sobre el que, a fuer de sinceros, hemos de decir algunas palabros.

Hoy día se ho volcodo tanto esfuerzo para favorecer el reclutamiento del pro-
fesorodo de Enseñanza Media -esfuerzo looble, por supuestor-, que nos hallamos
ante el peligro de que sea extremadamente difíci) encontrac personas con vocación
pora dedicarse a la Universidad --lo cual, en definitiva, redunda en perjuicio de la
Enseñanza Media-. Un olumno normalmente dotado puede obtener una Adjuntía de
Instituto al año de acabar le carrera y una cótedra o los dos, con la seguridad de
que, si fracaso, encontrará todos los años una nuevo oportunidad. EI que quiera de-
dicorse o la Universidad, encuentra en cambio, un panoroma mucho mós incierto. Ha
de hacer una tesis y trobajo científico, que Ilevon largo tiempo; no sabe cuondo va
a tener la oportunidad de hocer uno oposición; ni siquiero es fácil que obtengon una
Adjuntía, pues estón generalmente ocupadas por quiene^ a su vez esperon una opo-
sición, o simplemente, aspiran a continuar en ellas indefinidamente. Incluso paro las
becas del Patronoto de Igualdad de Oportunidodes, estó^ en inferioridad de condi-
ciones, pues los que von a Institutos saben desde el mes de Junio que pueden con-
tor con ellos, mientros que las dedicadas a la Investigación en lo Universldad y el
Consejo se conceden con muchfsimo retraso, y los interesados hon de afrontar el
nuevo curso renunciando a las becas de lnstitutos, y sin saber si podrón contar o no
con las de la Universidad. Estomos slempre expuestos a que todos los mejores alum-
nos se voyan o los Instltutos, lo que no creo que sea deseable.

Esto situoción es más o menos general, pero resulta más grave en lo relotlvo a
nuestros estudios, en que el acceso a la enseñanza unlversitoria es en generol diffcil.
Por una inconexión entre los planes de estudios de las Universidades y de la Ense-
ñanza Medio que orranca de épocas yo lejanas, no hay proporción entre las nece-
sidades de profesorado de Griego y Latín en los Institutos y los medios de la Uni-
versidad para proporcionárselos, ni siquiero acortondo los plazos para convertir a
un licenciado en catedrótico, sIn dejarle a veces madurar suficientemente.
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Debiendo enseñarse Griego y Latín en todos los centros de Enseñonza Medio,
solo existen tres $ecciones de Clósicas, mós la cuorto de Granoda, aún, como deci-
mos, sin catedráticos. Mbs grave es el hecho de que los Cátedras de Griego de los
restontes ocho Universidodes espoñolas, estén sin excepción desdotadas. En todos esos
distritos universitarios, en cuyos centros de Enseñenza Medio se estudia Gtiego, falta

un catedrático de Griego en , la Universidod. Es, si no me equivoco, uno situación
único. Por lo tnnto, si la creoción grodual de Secciones de Clásicas es necesaria, la
dotrnión de esas otros eátedros de Griego de Comunes es uno necesidad urgente. Sé
que hay otras atenciones que también lo son, pero yo rogaría ol Sr. Ministro que
mirare con simpotía, como estoy seguro de que lo hará, esto petición nuestro de que
en la medida que seo posible se ponga remedio cuanto antes a esta situación,

Para el Latín la situoción es más favorabl.e por lo que se refiere a los Estudios
Comunes, en los que hay cátedras dotodas, cubiertas casi todas. Pero tanto en Griego
como en Latín, la escasez de profesorado se deja otra vez sentir en los Secciones de
Clósicas. Basto hacer un pequeño cálculo del número de horas de estas asignaturas
y de los catedróticos a ellas adscritos, para darse cuenta de la desproporción que
existe en relpçión con otras asignoturos. Por referirme al coso que conozco mós de
cerca, el de le Universidad de Madrid, diré que hay en totol 75 horas semonales de
Lotín y 47 de Griego o materias dadas por el profesorado de esta asignatura. Sucede
adernós que, por una desigualdod que arranca de tiempos en que tanto las Secciones
como los Comunes, tenían un hororio muy inferior, en las Universidades en que hay
Clásicos los catedróticos de la Sección, yo de por sí recargodos, tienen que dar ade-
más .Comunes. En cambio, en Historia, Historia del Arte, etc., hay catedráticos es-
pecialmente para Comunes, a veces hasta dos. Resulto claro que en estas Universi-
dades hace folta un aumento del personal, lo que sin duda irá lográndose progresi-
vamente -estamos seguros de ello-- gracias a las nuevas dotaciones.

Ruego a mis oyentes que disculpen que entretenga su atención en estos porme-
nores en los que tal vez algunos no hayon reparado. Pero es que nos encontramos en

el punto decisivo que puede hacer que se renueve el cultivo de nuestros Estudios y
dispongamos de profesorado obundante y preparado en I.a Enseñanza Media o que
continuemos en el nivel, hosta cierto punto oceptable, pero más bien estancado, del

presente. EI estancomiento es, a la larga, decodencio. Nos hollomos en el momento
crítico en que se puede romper el círculo vicioso, y dor un importonte safto hacia

orribo. La clave para ello, estó en la Universidad.

De todas formas, resulta evidente que, como decíamos, represento un elemento
de esperanza el hecho de que haya aumentado considerablemente en número y coli-
dad, la motrícula de nuestros Centros Superiores de Estudios Clósicos. No ha sido a
ello ojeno, sin duda alguna, el hecho de la reguloridad en lo convocatoria de plazas
paro ingresor en el profesorado de Institutos. Puede decirse que duronte este período
se ha realizado un progreso en dirección al ideal de contar con un profesorado de
lenguas clósicas, en los Institutos, y en todos los centros de Enseñonza Medio, su-
ficiente y preporado. EI camino a recorrer es, sin embargo, largo todovía. PiénSese
por ejemplo en el hecho arriba recordado de lo existencio de Cátedras sin dotar de
Griego en ocho Universidades, siendo una materio obligatoria en la Sección de Letras

del Bachillerato; aunque se vayan dotando y cubriendo, como esperamos, ello solo
puede suceder en forma progresiva, pues sería imposible hacerlo de golpe. En el Ba-
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chillerato, como sucede que la preparación de los licenciados y el número de éstos
solo gradualmente ho ido elevóndose, el resultado es que en las oposiciones todavía
quedan con frecuencia plazns sin cubrir. Y!a repartición del profesorado por la Geo-.
grofío Nacional es sumomente irregular, Por otra parte convendrío que reflexionóse-
mos en el hecho de que no podemos desentendernos de los grnduados desde el mo-
mer?to en que entran en lo Enseñonzo Media. Pues el mayor enemigo del profesorado
de lenguas clósicas en este grado de enseñonza es el aislamiento. Lo es mós que en
otras materins, pues el ambiente general es en ellos mós fnvorable o la difusión de
los conocimientos moyor. Este aislamiento tiene una serie de efectos desfovorables:
desde quedar atrasado respecto a los posiciones e ideos actuaies hasta tender a la
mecanización y a lo rutina, como suele ocurrir en toda enseñonza cuando el pro-
fesor no se renuevo constantemente. Lleva incluso a veces a un estado de escepticis-
mo y resignada impotencia respecto a In propia cnpocidad pora interesar y enseñar
al alumno 0 o dudar uno mismo de lo intrínseco importancia de la moteria que ex-
plica. Algo se ha hecho pora combatir este aislamiento: las revistas, algunos cursi-
Ilos, nuestros mismos Congresos de Estudios Clósicos. Todo esto es insuficiente, sin
embargo. En este compo tenemos onte nosotros muchísimo que hocer. Los cursillos
deberíon hacerse frecuentes y regulares y no limitarse en modo alguno, como a veces
se hace, a lo pedagógico, sino ampliarse nl estudio de las lenguos y literoturas anti-
guas. Hay modelos de esto en olgún otro país. Los enseñantes tienen necesidad ur-
gente de volverse a encontrnr para renovarse en su preporación, poro combior im-
presiones y estoblecer contactos. Claro está que lo pedo9ógico es también importante.
Solo en fecha muy reciente se ho comenzado a dar una preparación en este terreno
a los futuros enseñontes. Es algo verdaderamente laudable. Pero se puede hacer mv-
chas mós cosas en este terreno.

No es la Universidad como tal, efectivnmente, lo que ha de procurar todo la
formoción del profesorado. Puede pe^írsele que nos ofrezca licenciados bien prepara-
dos y en número suficiente, pero su obra ho de ser continuada más tarde. Hoy uno
serie de Instituciones que ahora comienznn a florecer y que pueden hacer una gran
labor en este terreno, no sol,o contribuyendo a lo formación del profesorado, sino aten-
diendo odemás al que ya ocupa sus puestos. Es una tareo beneficiosa para lo ense-
ñanza y en sus aspectos científicos debe coloborar desde luego, lo Universidnd.

En cuanto a plones de enseñanza, no hay novedades que mencionar apenas, du-
ronte nuestro período de tiempo, si no es el sistema de señalor para un período de
duración de cuatro años los autores a estudior en el Preuniversitorio en Griego y
Latín. Frente o compoñas que surgen de cuando en cuando, hay que proclamar que
en este curso ha habido en lo que o estas materias respecta, un progreso notable.
Cierto que se notan todavía los resultados de las dificultades pora reclutor profeso-
rodo especializado; pero los que hemos estado en tribunoles hemos notado, pese a
todo, una mejoría gradual. En realidad la mayor parte de las hostilidodes con que
choca este curso porte de los que sustentan lo idea de que debe ser yn una especie
de primer curso preparatorio de coda carrera superior. Desde este punto de vista, se
considera una pérdida de tiempo que se ocupen de Griego o de Motemóticns, alum-
nos que luego van a dedicarse a otros estudios. Es este un punto de vista estrecho
que nosotros, naturalmente, no compartimos. Continuomos fieies a la idea de que
existen moterios de un interés formativo y básico, que deben ser previas a una espe-
cialización exclusiva, EI Bochilleroto incluido el Preuniversitario, es el lugar propio
de estos materias. Por lo que la Sección de Letras se refiere, hay que decir que solo
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grocias al Preuniversitario puede culminarse de un modo digno la tareo que se rea-
liza en 5.° y 6.° de Bachilleroto, que, en otro caso, sería totalmente insuficiente, y,
por lo tonto, poco útil.

Claro está que padrío presentorse la cuestión de si es el mejor sistemo octuol
por et cuol, en lo próctico, son fundomentalmente los alumnos que van a Filosofía
y Letras y a Derecho los que estudian el Bochilleroto de Letros. A nosotros bien nos
gustoría que también los alumnos que von a las carreras de Ciencias pudieron tener
esto opción. Desde diversos puntos de vista ello sería útil para los mismos. Existen,
yo lo sabemos, dificultades de orden próctico, y de otro parte, dudamos si la so-
cíedod espoiiolo estó suficientemente preparoda pora dejor mórgenes moyores de
libertad en la elección de las moterios sin que esto provoque una catástrofe. No es
el momento de entrar a fondo en este temo, que solo rozo de pasado.

AI lodo del Bachilleroto Superior y del Preuniversitorio, estó el Bochilleroto Ele-
mentol, con sus dos años de Lotín. Aquí la difusión gradual, rópida en reolidod, de
la Enseñanzo Medio, ofrece grondes esperonzos al tiempo que crea graves problemos.

Si esta difusión consiste en difundir o todos las clases socioles una culturo que antes
era privilepio solamente de las mós favorecidas, aparece cloro que el Latín, que estó
tan entrañablemente unido o nuestra lengua nacional y que es un elemento formativo
tan riguroso y exigente, debe posar ohora o ser moteria de estudio de un alumnado
coda vez mós amplio. A veces, sin embargo, hay que confesorlo, surgen entre nos-
otros ciertos temores. De un lodo, existe sin duda dificultad para lograr que el pro-
fesorado aumente a un ritmo comparoble ol del aumento del olumnodo; y es esen-
ciol, naturalmente, que si se da Latín a mós alumnos ello seo con profesorodo com-
petente. De otro, la Ilegado ol Bachillerato, en ocasiones, de alumnos mal preparados
para él y una cierta idea de que hoy que poner el Bachillerato ol nivel. de una copa-

cidad medio que es con frecuencia mós bien boja, puede Ilevor a la tentación de
bajar el nivel del Bachillerato en vez de subir el nivel de los alumnos. En realidad
esto se Ilevó a la próctico ya uno vez cuando hace ya bostantes oños se eliminó el
Lotín del plan de estudios de determinodos Bachilleratos no sólo del Laboral, sino
tombién de los Filioles y Nocturnos. Na necesito recordar oquí cuón amargamente
se quejó nuestra Sociedad en aquella ocasión y cuan inútilmente luchó para modifi-
car oquella legislación. Legisloción quc, en definitiva, queriendo facilitar las cosas a
olumnos procedentes de determinadas closes socioles, en realidad les ofendía negón-
doles las capocidades intelectuales que se reconocen a las demás y los instrumentos
culturales que éstos reciben.

Algunos de nosotros pensamos que tol vez fuero Ilegada yo la hora de subsonar
esta onomalía unificando los distintos Bachillerotos de Grado Elemental e incluyendo
en sus planes el Latín con un número de oños no menor que eÍ existente hoy en el
Bachillerato normal.

Otro riesgo que, no digo que ahora, pero siempre y de una manera diluido en
el ambiente corren las lenguos clósicos en el Bachillerato, es el de ser sustituidas,
directamente o mediante posibles elecciones, por los lenguas modernos. Su creciente
importoncia es de sobra evidente para todo el mundo. Pero que, como elemento de
formoción intelectuol, el Froncés o el Inglés seon comparables a las lenguas clósicos,
debe negarse en forma terminonte. Hoy sobemos mejor que nunca que son en defi-
nitiva voriontes, no muy alejados de nuestra propia lengua -los americanos hablon
del "Standard Europeon", que incluye espoñol, francés, inglés, etc.- Además, tien-
den a ser enseñadas coda vez mós en formo empírica y pregromaticol, puramente



LOS ESTUDIOS CLÁSICOS EN ESPAIVA ii7i

imitativa y mós paro que el alumno adquiero un instrumento de trabajo que otro
cosa, Las viejas Ilaves culturoles que son el Latín y el Griego, lenguos próximas y le-
janas al tiempo a lo nuestro, bose ademós de conocimiento de todo la lenyuo inte-
lectual europea, son olgo completamente diferente. Debemos todos esforzarnos por
hocer comprender era círculos amplios esta verdad. Todavío no se ha encontrado una
moteria que sustituya ol Griego y al Latín, en tontos cosos: su exigencia de rigor
y de análisis fuero de los márgenes hobituales de nuestras lenguos pero sin Ilevor a
un pensomiento puramente matemático, sino permaneciendo dentro de los modos de
pensor de los ciencias humanas; su carácter, ol propio tiempo, de vehículos de una
culturo que nos une a nuestros más antiguos orígenes, y al tiempo a los de los pue-
blos occidentales, que son los mismos que los nuestros.

Conociendo nuestros orígenes nos conocemos a nosotros mismos, lo mismo en
aquello que nos une o ellos que en lo nuevo que lo historia gono cada día. Vemos lo
común y vemos lo diferente: la visión de lo común nos protege de lo tentoción de
creer que todo lo ho inventado nuestro tiempo, de entregarnos al simplismo de los
soluciones demasiado fáciles o a la angustia de los grondes problemos, como si fue-
ron cosas recién descubiertos. Nos Ileva a un mejor conocimiento de lo humano, La
visión de lo diferente nos hace aprecior oquelfo que realmente hoy de nuevo en
nuestros vidas. Por otra parte, ante el panoramo de la nuevo Europa que se dibuja,
de la integración progresivo del mundo en general, encontraremos un micromodelo
de estas nuevas formos políticas y socioles de lo Antigiiedad Clásico. Un modelo
por otro porte, que no ha dejado de actuor a lo largo de los tiempos y que ho
suministrodo algunas de las tendencias que octuan ahoro con mós vitalidod. E in-
cluso si contemplomos las nuevas naciones que ohora se constituyen en todos 1os
rincones del globo, hollaremos mucho para comprender sus problemos en la historio
primitivo de Grecia y Roma, en que vemos iguolmente el paso de los agrupamientos
tribales a las nacionalidodes, la lucha por la superación de mentalidades feudoles,
el esfuerzo por el encauzamiento de fuerzas vitoles ton humanas como terribles.

Desde la enseñanzo elemental hasto los grados mós oltos, nuestros estudios for-
man un todo coherente e indivisible. Aspiromos a que se desarrollen en formo armó-
nica y con vida y energía internas, con renovación constante. A que ejerzon sobre
la culturo literaria e ideológica de nuestro país un influjo que ha sido o veces escaso.
A que podamos integrar cada vez más los estudios que nosotros realizamos en el
panorama general del clasicismo mundial y a aportor incluso, si ello es posible, pun-
tos de vista originoles.

En un mundo que se transforma constantemente los estudios clósicos continúan
ocupando, sin embargo, un lugor de honor, En el ontiguo mundo greco-latino, se en-
cuentra, como decíomos el germen de muchos ideos que cada vez se abren couce
más imperiosamente a lo largo del mundo, y que traton de dor a la sociedad una
mayor humonidad, un orden mós racionol y libre. En la humanitas latino, versión de
la vieja philonthropía o"amor al hombre" de los poetos y pensadores griegos está
efectivamente, en defínitivo el modelo intelectual y ofectivo de lo que luego, o lo
largo de la historio y mós concretomente en nuestros días, tiende a cristolizar en fór-
mulos concretos.

No en vono en los pensadores antiguos encontramos yo el germen de tantas doc-
^rinas de alto moralidod que fueron luego desarrolladas y difundidas por el cristia-
nismo, que tan íntimos lazos controjo con el pensamiento antiguo; de tantos ideas
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sobre la igualdod de los hombres, sobre un orden mós humano y civilizado, más to-
lerante y mós óvido, ol tiempo, de volores cooperativos, ideas que han seguido desde
entonces brotando intermitentemente y coda vez con mós fuerza. EI pensamiento del
humanismo no estó agostado, sino al contrario: pudiéramos decir que los fracosos del
mundo antiguo o la horo de oplicor a lo práctica algunas de las ideos de sus pen-
sadores, están compensndos por el hecho de que gron parte de la historio moderna
y contemporóneo constituye una serie de esfuerzos por logror esa misma aplicnción
próctico. No siempre tiene éxito el intento, es cierto, pero los esfuerzos en asa direc-
ción continúan, como siempre que se opera con ideas que continúon vivos.

Pero el humanismo es una cosa muy omplia y dentro de él ha de incluirse el
cultivo de lo ciencio con métodos cada vez más rigurosos. Ciencia y Humanismo a
veces contropuestos, tienen idéntica roíz.

Por eso -y permítoseme esto digresión- nada mós alejodo de lo verdod que la
ideo vulgar de que en el siglo del desorrollo de la Ciencia y fa Técnica el estudio
de las lenguns clósicas está fuera de lugar o de que se trota de cosos en sí incom-
potibles. EI conflicto, si olguno vez le hay, estó en dificultodes prácticns de ounnr el
estudio de materias numerosas y difíciles sobre todo si se pretende una especialízación
premoturo; no en otro lugar. Incluso el aprendizaje puro y simple de las lenguas
clósicas, es una bueno propedéuticn para los estudios científicos como se ha probado
con frecuencia. Y no hoblemos del papel del vocabulario griego y latino en la lengua
científica. Aparte de ésto, precisomente este desplazomiento de la Ciencia y la Téc-
nicn hocia el centro de la atención general, precisa un cierto correctivo en el cultivo
de las Ciencins humonas, de las que en un tiempo surgieron. Por otra parte, si la
Ciencia y la técnica pretenden unn humanización de la vida, son humanismo en ac-
ción, diríomos, ello no puede ser a costa de eliminar vastas porcelos del pensomiento
humano. Dentro de éste, los estudios de AntigGedad Clósica ocupon un lugnr de
honor. No pueden hoy pretender el casi monopolio cultural que tuvieron antaño, pero
sí un papel importante.

En efecto, hoy que las diferencias culturales tienden n reducirse y que, en reali-
dad se estó por primera vez en camino de una cultura universol, no estó de más re-
cordar que esta cultura universal que ahora se desarrolla tiene raíces griegas. A me-
dida que disminuye, como es de esperor que disminuya, el nacionolismo cultural, es
de esperor también que el aprecio por esto culturo, como base de común entendi-
miento que es, oumente. Así, lo culturn 9recol,ntina continuoró siendo lo que siem-
pre ha sido a lo largo de la Historia de Occidente: un factor de unidad frente a los
disensiones y desarrollos divergentes; un foctor de continuidad y, al tiempo, un es-
tímulo para nuevos inquietudes y conquistos en una dirección oproximadnmente cons-
tnnte.

las nuevas aperturas, que se hacen a expensas de posiciones rígidns y anquilo-
sádas, no perjudican, en efecto, sino que beneficion o lo cultura clósica. Podría esto
aplicorse también nl caso de In Iglesio. Su reloción con la cultura clósica ho sido
siempra íntimo y se puede decir incluso que ha mostrado casi siempre respeto nnte
olgunos aspectos de la misma que le eron extraños. Pues bien, hay que esperor que
lo zona de elementos del clasicismo cuyos valores se reconocen, se nmplíe ahora abar-
cnndo sectores de la religiosidad ontigua o de Filosofías distintas de la platónica-
aristotélico, en la misma medida en que hoy se reconocen los valores religiosos y hu-
monos del Mnhometismo y el, Induismo y de diversas Filosofías. Podemos ahora ohon-
dor en los precedentes ontiguos de tantas facetns del pensamiento contemporáneo.
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Llegor, en suma, a un diálogo claro y franco con lo Antigiiedad, sin exclusivismos pre-
vios ni, natura{mente, idolizociones extemporáneas. Esto puede compensor en cierto
modo la nostolgio que inevitablemente sentimos ante el retroceso del Latín en la
liturgia.

No hay que decir, que de otro parte, los tiempos nuevos nos imponen nuevos exi-

gencias. De un lado, en la pedagoqía.de I.as lenguas clásicos, ya lo hemos señalado:
este sector exige una renovoción constante. De otro, en todo nuestro trabojo cientí-
fico y en la concepción misma del Closicismo, o la que acobo de aludir.

Hemos de continuar con el trabojo filológico tradicionol, ton poco espectacular,
pero tan importante como escuelo de rigor y tan necesorio pora que podomos dispo-
ner de los instrumentos necesarios para el conocimiento de los clósicos: Ediciones, tra-
duciones, comentarios, estudios de toda índole. Hay que repensor, odernás, constante-
mente nuestra posición frente al problema del humanismo. No podemos, hoy menos
que nunca, reducirlo a un esteticismo trosnochado. Hoy que introducir cada vez más
una consideración social y politico de los escritores de la Antigiáedad Clásica, verles
luchando con nuestros propios problemas y adelantando soluciones que a veces se
anticipan a las nuestros. Hny que, en todo caso, verles no como modelos inertes, sino
como hombres que se deboten, a veces trágicomente en un mundo ya complejo, aun-
que no tanto como el nuestro, y que dan expresión para todo el porvenir a lo idea
de lo humono con sus esperanzas y controdicciones. Autores y períodos poco otendidos
agunrdan nuestra exploración y los nuevos puntos de visto pueden dar fruto incluso
en los campos más agotados aparentemente. De igual forma, en lo relotivo ol estudio
de la lengua, estamos nnte un momento decisivo en que hemos de conjugnr los nue-
vos y más rigurosos métodos con unn consideración de la lengua como vehículo de
lo humano en general y no como un ímperfecto código que en forma mecánica orga-
niza unos pocos signos de una pobreza elemental. Una lingiiistica rigurosa y mo-
derna en manos de hombres de tradición humanística, interesados por las sinuosi-
dades del estilo y del pensamiento y no por la simple consecución de unos fínes prag-
máticos mediante simplificnciones apresuradas, es el regalo que los estudios clásicos
podrían hacer al mundo hoy tan vasto de las Ciencias Lingi.iisticas, que nacieron pre-
cisamente en su seno.

He abusado ya de la paciencia de Vdes. y he de terminor. La lista de los posi-
bles objetivos de nuestros estudios en el futuro, es demasiado amplia para intentar
exponerla aquí, soio he querido dejar constnncia del hecho de que los Estudios Clá-
sicos están en morcha en España, y que, si no todo es satisfactorio en el ponorama
que presentan, esperomos que vayan a más y no a menos. Objetivos a cumplir y
estímulos pora olcanzarlos, no nos fnltan: yo los salidos de nuestra vocación y de
nuestra misma conciencia del deber, ya el opoyo que estamos seguros de encontrar
siempre en los outoridades educativas, y al que es obligado corresponder con nuestro
obligodo afán. Esto, un estímulo mós, es lo que aspira o ser nuestro Congreso; y mi
deseo más ferviente en estos momentos es que lo sea en el más alto grado posible.
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C ON los exámenes de Grado Elernental se cierra un ciclo de Bachillerato que tiende
e proporcionar una formacibn general y básica dentro de los estudios que más tarde

habrán de cobrar un carácter especfflco y diferencial con la divisibn en Seccionea de
Letras y Cleneias del Bachilierato Superior y Curso Preuniversltario.

Las pruebas de Grado tienen su mecánica, ya que, por su ]bgica sistematizacibn, han
de adaptarse a ellas los conocimient:;s que el alumno ha ido adquirlendo durante Ios cua-
tro primeros cursoa para cl Elemental y quinto y sexto para el Superlor, y que revalida
en los Exámones que habrá de verificar ante loa Tribunales del Estado.

A tftulo de orlentacibn, para profesores y alumnos, la Direccibn General de EnseSanza
Media viene publicando, desde hace varios afios loa enunciados de las cuestiones que se
utiltzan en tales pruebas, a la vez que, a través de las ondas, ha facllitado la emisibn
de lecciones-tipo, con su deaarrollo, dentro de los programas de "Radio Rev5lida".

La acogida prestada a loa Temas de Grado y las citadaa emisiones revelan la eficacia
de lo que ambas ofrecen como "ayudas didáctlcas" en la prepazactbn de loa distintos ejer-
C1CI0a.

A1 haber completado el desarrollo de los cuatro primeros cursoa del Bachlllerato, el
Centro Nacional de Enseflanza Media por Radio y Televisibn estimó conveniente, por las
razonea antes aludldaa, renovar la antigua "Radio Rev>;lida" para loa alumnos que, habien-
do veriflcado loa citados curaos, deseen obtener el tftulo de Bachlller Elementai. A tal fin
el Profesorado del Centro ha redactado un dettrminado níunero de lecclonea ( 12 de cada
materia) basadaa en loa temas propuestos en las últ3mas convocatorias, en los que, aparte
de conteatar a laa preguntas en ellos formuladas, ae afiaden orientacfones metodológlcaa
encaminadaa a la meíor realizacibn de las pruebas.

Dichaa lecciones serán radiadaa, como lo fueron anterlormente, publécSndose, ademáa,
los "guionea dldáctlcoa" a fin de que las "palabras aladas" de la Radlo queden fijas en la
letra impreaa para la consulta y e1 repaso.

Eate es el objeto de este libro que la Direccibn General de Enseñanza Medla,
en colaboracíbn del Centro y del Departamento de Publicaciones, ofrece a los que han
aeguído sus estudlos por la Radio, conactente al mismo tiempo de que será provechoso
a cuantos se aprestan a verlficar loa ExAmenes de Revfllida Elemental.
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